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H D Y E R T E N S I H 
Todas las personas que reciban E L 

CENSOR y no nos avisen en contrario, se
rán conceptuadas como suscriptores para 
ios efectos administrativos del periódico. 

Remenibranzas 
¡Días de execración aquellos días apoca

lípticos de 1873! ¿Quién «on terror no los re
cuerda? Los realistas no perdonan ocasión 
de encarecernos sus estragos. Pintar con 
rasgos de fuego sus horrores ha sido duran
te treinta años tema favorito de la retórica 
oficial. Mi l ochocientos setenta y tres fué 
para valemos de la expresión de Víctor 
Hugo, el año terrible de nuestra historia 
contemporánea. 

Conviene de vez en cuando refrescar el 
recuerdo de aquellas abominaciones en la 
memoria de cuantos las presenciaron y es
tamparlas con colores vivos en la fantasía 
de los que sólo por referencia saben de ellas. 
Es útil y dulce. U t i l , como lección política 
que nos enseña á evitar las causas que en
gendraron males tamaños . Dulce, porque 
siempre lo fué recordar en la prosperidad la 
desgracia y en la abundancia la miseria y 
en la tranquilidad la alarma y en el júbilo la 
desolación. Las desdichas del pasado dan 
todo su valor á las venturas del presente. 

No habíamos en 1873 firmado el Tratado 
de Par ís tan ventajoso para nuestros intere
ses, en opinión de Montero. No había per
dido España todavía cuanto una nación t ie
ne que perder. Pero idealistas impacientes 
alzaron en muchos puntos cantones, cuya 
inmensa mayoría se desvaneció como la sal 
en el agua ante un simple paseo militar. 

No imperaba entonces la mojigatocraqia, 
n i dominaba el beatismo, ni gobernaba la 
gaizmoñería. No había problema clerical. 
Los jesuítas no existían aquí, oficialmente 
hablando. No nos chupaba la sangre la i n 
númera legión de padres jen Dios y herma
nos en Cristo. La reacción, aún no triunfan
te en Madrid, peleaba.en la trinchera, soli
citando candorosamente de la fuerza la vic
toria, que sólo debía esperar de la astucia y 
lá intriga. 

Ninguna escuadra española fué destruida 
en tan triste año por el enemigo; pero los 
rebeldes cartageneros se hicieron dueños de 
algunos barcos que el Gobierno central hubo 
de declarar piratas, y que, ¡oh vergüenza!,, 
nps fueron devueltos intactos por lo^ extran
jeros que ios .apresaron. 

Hambre ño hubo aquel año, á,. decir ver
dad. Abundaban el trigo, el maíz, el arroz y 
la patata. No se veía á los pobres desfalle
cer de inanición. Los artículos de primera 
necesidad no alcanzaron, á pesar de la gra
vedad de los tiempos, precios tales qüe los 
hicieran inaccesibles para el proletario. 
Todo el mundo pudo comer, es cierto; pero 
no se pagó el cupón. 

Los cambios con el extranjero estaban á 
la par. Circulaba el oro y nuestra moneda 
gozaba de plena salud. Aún el Banco no se 
había merendado á España. Nuestro descré; 
dito en el mundo, no era tanto que la peseta 
se cotizara á sesenta céntimos de franco. No 
dependían nuestro honor y nuestra subsis
tencia de los antojos de la especulación. 
Pero es indudable que la industria y el co
mercio debieron pasarlo muy mal. 

El país no se yió agitado durante aquellos 
tristes meses por el problen^a 4e las subsis
tencias, por la imposibilidad de vivir; pero 
lo fué por las pasiones demagógicas , que es 
infinitamente peor. Si el hambre no asomó 
entonces por España su ía? descarnada, el 
espectro del desorden puso miedo en las a l 
mas de los que conten diariamente. Las per
turbaciones fueron espantosas. Fortuna que, 
como reza el adagio, los duelos con pan ^on 
menos. 

De tormentos nada se hablaba á la sazón. 
Nadie osaba cantar las excelencias de la In
quisición en la Cámara , ni restaurarla fuera 
de ella. Nuestro nombre no andabá por el 
mundo de boca en boca, unido con el del 
Santo Tribunal, escándalo y horror de las 
gentes civilizadas. Pero por calles y plazas 
fjatya mucha bull^. 

$ o p ^ á t j a m q s Iqs españoles aj Estado 
más de mil millones, como lo hacemos hoy, 
dando así gallarda muestra de nuestra po
nencia contributiva. Con un presupuesto de 
unos setecientos, hubo que hacer frente á 
tres guerras civiles. ¡Y contando con tales 
fecursps, aquella menguada República no 
pi^do, en once meses de existencia, conti-
rmar 1^ regeneración de España, que la 
i tes tauración en treinta añqs no ha tetado 
tampoco tiempo de intentap! 

Las canci Herías î o nos tenían en estud ¡o. No 
poseíamos Baleares y Canarias á título pre
cario y por longanimidad de los fuertes. Na
die imaginaba que no pudiésemos siquiera 
mantener nuestra neutralidad ante un con
victo europeo. A nadie le había ocurrido qi;e 
anestra integridad territorial corriera, peli
gro y que pudiera llegar el día. en que nos 
viéramos circundados, conforme á la expre
sión de Costa, por un cinturón de Gibraltar. 

Pero aquella República tuvo, con ocasión 
del «Virginius», sus tiquis-miquis interna
cionales. 

El separatismo era enla Penínsulacosades
conocida. No se concebían siquiera los mue
ras á España, los ultrajes á la bandera na
cional. Ningún español había aún renegado 
de la patria. La desconfianza en lus propios 
destinos, el amargo sentimiento de la impo
tencia y la inferioridad de nuestra raza, no 
se habían posesionado todavía del ánimo de 
nadie. España era el objeto del amor de to
dos, aun de aquellos que con sus discordias 
la arruinaban. Pero no puede negarse que 
hubo muchos cantones, muchos. 

Importa, sí, importa por extremo reme
morar aquellos tiempos aciagos en que Es
paña poseía Cuba y Filipinas, su honor esta
ba intacto, no temblaba ante el extranjero 
ni desconfiaba de sí misma; aquellos negros 
días en que no había cuestión clerical, ni la 
Inquisición reverdecía, ni el pueblo sufría 
hambre, ni la moneda estaba enferma, ni la 
moral pública agonizaba; pero durante los 
cuales se produjeron tantos y tamaños des
órdenes, que, por comparación, parece esta 
España restaurada muda como un cadáver 
y tranquila como un sepulcro. 

ALFREDO C A L D E R Ó N . 

El partido único. 
E l anuncio de la próxima Asamblea repu

blicana ha servido para que el país se en
tere de que aún existen los republicanos. 
Algunos señores, y no de los menos respon
sables del fracaso de la difunta Unión, se 
agitan predicando la buena nueva de ac
tualidad: el partido único y el programa 
común. Aquí, donde nadie tiene ideas pro-
pias^ no es extraño que muchos se llamen 
partidarios de lo que siempre combatieron. 
El partido único, sueño dorado de los fede
rales piistas, fué siempre rechazado por las 
distintas ramas del republicanismo español. 
Federales orgánicos, progresistas y centra
listas, combatieron y rechazaron el proyec
to, por entender equivalía á una profesión 
de fe federal, con su acompañamiento i n 
dispensable de autonomías, regionalismos, 
pactos, etc., etc. Hoy, ya mezclados repu
blicanos de Pí con los carlistas de Solferi
no y con los separatistas del cardenal Casa-
ñas, nada de ext raño tendría que los más 
decididos impugnadores del partido único 
ingresaran en sus no formadas filas, con la 
vista puesta en las actas, que siempre son 
más fáciles en partidos organizados que en 
los grupitos personales de Fulano" y Men
gano, 

La falta de fe en los procedimientos re
volucionarios y el exceso de amor á las 
luchas salmeronianas de los comicios, dieron 
muerte aleve á la deshecha Unión republi
cana. Creer que puede engañarse á un 
pueblo constantemente sin variar los proce
dimientos de timo, es Cándido. ¿Vamos á 
otra nueva farsa con nombre distinto? Nos
otros, en la modesta medida de nuestras 
fuerzas, la combatiremos con la energía y 
testarudez que tantos odios nos han valido 
enla primera época de E L CENSOR. 

f Se va de buena fe á la formación de un 
partido republicano revolucionario, con pro
grama europeo, cual corresponde á los ade
lantos y progresos del siglo X X ? Pues E L 
CENSOR sin arriar su bandera de libre y feroz 
independencia, será el primero en aportar 
su grano de arena á la gran obra nacional 
de reconstitución española. 

E L CENSOR defendería un partido repu
blicano único que tuviera como trípode 
fundamental el anticlericalismo, el antinjiU-
tarismo y el anticapitalismo. Un partido 
que asegurase el bienestar de todos los es
pañoles trabajadores, borrando para siem» 
pre ios falsos conceptos de patriotismo,- que 
sólo sirven para encubrir intereses bastar
dos de los prohombres de los partidos tur
nantes. Un partido que fiase más en sus 
energías, valor y virtudes, que en la compra 
de soldados para hacer revoluciones. U n 
partido, en fin, que, prescindiendo de los fra
casados—también nosotros los tenemos,— 
diese entrada á la savia nueva dé la juven
tud educada en otros principios que no sim
boliza el moffiói^ 4el miliciano, pero que 
pudieran estar estereotipados.en las obras 
de Zola, Blasco Ibáñez, Benavente y tantos 
otros como nos han quitado del cerebro la^ 
te larañas de los felices-tiempos del feqdahsr 
mo y ¿e la inquisición. 

Este partido defenderemos nosotros; perq 
ni seremos comparsas ni toleraremos ĉ ue 
otros lo sean de ciertos ciudadanos qqe, por 
conservar ó conseguir un acta, soq capaces 
de retractarse por la nociré 4e las coqie-
siones matutinas. j u u ^ 

Llevamos treinta y ocho años de burla y 
farándula, y así sólo se va á lo que ya toca
mos: á ser un estado pontificio con protec
torado inglés. x J • 

Y antes qusesto, lo preferimos todo, i n 
cluso U anarquía, que al fin y al c^bo es 
lucha- España boy es un sarcófago, eme 
guarda Maura por delegación del padre 
Montaña. 

¡QUE L O PROCESEN! 

ON INFANTICIDIO 
El médico D . Ruperto Sánchez, el que 

asistió á Julita Fons en su alumbramiento, 
ha publicado en varios colegas una carta de 
la aplaudida tiple, recabando—el médico— 
su fama de odontólogo. 

Con azúcar está peor, D . Ruperto. Desde 
Hipócrates hasta los tiempos felices del con
de de San Diego—partero regio,—los partos 
de caderas no se asisten ni tratan como los 
de vértice. No, equivocado comadrón; aun
que Julita se preste á firmar cartitas pia
dosas. 

¿A qué no se atreve el desgraciado don 
Ruperto á sostener una polémica científica 
sobre el tristemente célebre alumbramiento 
de Julia Fons? 

El público, después de leer en el Heraldo 
y otros apreciables colegas los sueltos de 
pago, sigue gritando indignadísimo: ¡Que 
lo procesen! ¡¡Que salga el infanticida!! 

Nuestros compañeros usan carnet con 
la fotografía del interesado y la firma y 
sello del director. 

Mucho ojo con los falsos «Censores» 

CUADROS VIVOS 

E l Molinete Rojo. 
(Cuadro retrospectivo.) 

Este era el título de un amplio salón, 
el mejor, sin duda, de los que en la cor
te cultivaban el género ÍPjTimo. Amalga
ma de arte y lupanar, constituía el sitio 
predilecto del Madrid noctámbulo. E l 
dueño del salón era un señor á quien no 
conozco, pero á quien admiro, porque 
admiración y casi culto merece el que 
sin bienes de fortuna, y s i n delinquir 
aparentemente, gasta 500 pesetas dia
rias en vivir como lo hacen los seres ra 
cionales de otros países . 

E n España, el pueblo frugal y sufrido 
de la leyenda, sólo están satisfechos do 
comida los frailes, la aristocracia y al
gunas galantes afortunadas. E l resto de 
los españoles nos acostamos soñando con 
el desayuno, y desayunamos delirando 
con el almuerzo. 

L a nutrición deficiente ha producido 
lo que tocamos: el endiosamiento de 
Maura, y una generac ión de neurasté
nicos modernistas. (Famél icos con neu
ralgias cerebrales.) 

De lo expuesto partía mi admiración 
por el empresario del Molinete Rojo. 

Acudía al Molinete la carne de leva 
que durante la madrugada pernocta en 
cafés, colmados y tabernas. Algunos go
mosos de la P e ñ a y los indispensables 
viejos verdes del Gasino completaban el 
coro de caballeros. E l sexo bello lo faci
litaba la compañía internacional contra
tada, y las mamáa, hermanas, tías y de
más parentela de cupletistas y baila
rinas. 

No faltaban algunas fiadoras y corre
doras de todo, ojo avizor á los «matri
monios» en proyecto. 

Varias floristas y las señoritas del 
guardarropa forman el broche de aquel 
nimbo de Vesta, á obscuras. 

E l decorado de la sala, aceptable, 
casi europeo; aunque sólo ha funcionado 
la brocha del revocador, el lienzo pese
tero y la moqueta de diez reales, á pa
gar á plazos ó como se pueda. Pero el 
conjunto puede pasar. í j a y perspectiva, 
hay cqlpridq, las l íneas sqr> atrevidas.., 
¡Vaya! , íq rqismo qqe dice el canónigo 
de la zarzqelilla E l Aire. 

Había media orquesta que acompaña
ba á los artistas en sus danzas y cancio
nes; una murga que ameniza los inter-
raedios,, y un pianejq fósil, de autor des
conocido, para las raachichas ínt imas, 
después del espectáculo. Uq ciento de 
veladores, que obstruyen el tránsito y 
y aproxim^u los corazones, ocupaban el 
centro de la sala y constituían el cafó. 
X la derecha exis t ía uua galer ía con di
vanes mejores que camas. Aquella «al
coba» debió ser tenebrosa: la titulaban 
E l Túne l . 

E l escenario, voláti l como las come
tas, galleaba orgulloso allá en lontanan
za. L a orquesta, agachada por la ver
güenza , se codeaba con las butacas, 
cuya retaguardia buscaba descanso en 
las aarices del café . A los flancos, va
rios chiqueros con nombre de palcos, y 

á las bandas exteriores de éstos, un mu
ro de pino pintado establece la diferen
cia debida entre peatones y caballeros. 

Los acomodadores, de frac color co
torra y chaleco lacayuno, viven s i n 
sueldo, pero venden programas regala
dos. Los camareros, de smoking, viven 
de la propina y de la «banderil la». Dos 
sujetos vestidos de botones y abrigados 
en todo tiempo con polainas y capotes 
del monte de San Bernardo, transmiten 
á domicilio el alcahueteo del público. 

A la entrada, detrás del pianejo, la 
trocha del Júcaro. 

Varias mesas cercadas por flores y 
plantas de salón de la Bombilla, lucea 
su alegre indumentaria de manteles, 
platos y botellas, invitando á tomar una 
cena de cinco pesetas. 

Algunos extranjeros, entusiastas del 
Guerez, hablan en su idioma y tocan en 
castellano las esbelteces do algunas be
llas. 

Un grupo de rurales, conducidos por 
un indígena, huelen, ")can, soban, pre
guntan y lo admiran todo, pero no gas
tan una peseta. E l de Madrid paga y su
fre. ¡El derecho de asilo! 

E n el piso principal, una sola l ínea 
de palcos, que rara vez ocupa gente de 
pago: son el escaparate de las artistas. 
Allí se empieza; se acaba en E l Túnel. 

Así era el Molinete Rojo la noche que 
intenté descubrirlo, previo pago de una 
peseta de portazgo, dos reales de guar
darropa^ otro real por un programa re
galado y varias perras por otros ser
vicios. 

Revistadas las fuerzas y sus posicio-
jies, ocupo una mes \ del café . Pido cog
nac y unos gemelos, y 

L a media orquesta preludió Los espas
mos de la bella Pinguito. Efectivamente, 
consultado el programa, abría plaza la 
bella anunciada. 

Aplausos tibios de la claque me hacen 
sospechar que la Pinguito no l legará á 
Otero, ni á Merode, ni aun á Fornarína. 
L o de pinguito estaba justificado. ¡Po-
brecilla! Se despidió con muecas ridicu
las, reveladoras de hambre y degenera
ción. 

Vamos al segundo número. L a Noya 
de la Sardana. 

¡Ea!—me dije—ya tenemos ca/jipofa, 
escudella, mánchelas y demás frutos de 
la huerta de Montjuich. 

E l maestro esgrime la batuta, las cor
tinas de aquella alcoba flotante se di
vorcian, y aparece el ex diputado An-
glés en traje regional. ¿Es esta la noya? 
¡Dios mío! Ese es el X i c de los barraque-
tas. Una señora, respetable por su edad 
y por su barba—rasurada con mal disi
mulado esmero,—saludaba, barretina en 
mano. Nada; miro y remiro y no puedo 
convencerme de que aquel fabricante de 
salchichón de Vich pertenezca al sexo 
débil . ¡Qué anchuras! ¡Qué mes y qué 
manazas! 

E l noy, la noya ó lo que fuera—para 
qué sufrir más—dió comienzo á su tra
bajo. Aquello no seria la Sardana, pero 
se parecía mucho á la e laboración de 
chocolates á brazo. Qué manera de re
mar, y vaya unos quejidos que lanzaba 
el X i c . . . 

¡Pam! ¡Pum!. . . 
L a atmósfera se enrarece. Dos dispa

ros con pólvora sin humo, indiscutible
mente, cóncavos , secos, sonoro?, dispa
rados por el héroe republicano—perdo
nen los correligionarios—obligaron á los 
músicqs á suspender la Sardana v á em
prender la huida, tapándose las narices 
con loa pañuelos respectivos. L a concu
rrencia de butacas, desvanecida, recibe 
auxilios del personal de acomodadores. 

— ¡ A la cuadra!—gritaba el liray desde 
la puerta del túnel, sin apartar el pa
ñuelo de las fosas. 

—¡Que lo fumiguen!—rugía iracundo 
el 6o^¿o , agitando amenaza lora la maza 
de su instrumento. 

E l público, que ha olido los disparos, 
da pruebas de una agudeza musical' 
digna de mejor causa. En vez de indig
narse por doj hechos necesarios y natu-
ral ís imos, todos los Procopios del M o l i 
nete entonaron la habanera del P ó m 
jaám. 

L a noya explosiva fué despedida y 
tuvo que salir del local disfrazada de 
bombero. Y a en la fonda, decía á la pa-
trona, quitándose el casco: Castellanos 
brutos. E n Bn-se loni lo hate la ar is ta-
crasia en el Liseo. Mucha sivilisasió, 
Barselona. ¡Oh Barselona! 

Después del incidente catalanista, a l 

gunos números con los consabidos tan
gos, tientos, sevillanas, etc., por las 
bellas y reyes que han ensuciado su gran
deza en los salones-cloacas de Madrid. 
L a bella Churrete; las hermanas Pipu
das, bil las también; la reina del masaje, 
el rey de la frescura, y otros congéneres 
desfilan por escena, sin que yo me con
mueva. Sólo las hermanas Domedel, ar
tíst ica y hermosa pareja de baile, consi
guen que mis manos pecadoras batan 
palmas sinceras. Son dos malagueñi tas 
—rubia y morena—que «se las traen». 
L o malo es que no se dejan llevar. 

Y llega la hora sensacional, el clon de 
la fiesta, que dicen los intelectuales es
pañoles que desconocen el castellano. 
¡La aparición de la diosa Venus! 

Los señores profesores—bastante des
afinados por la emoc ión—tocan el número 
preferido por la diosa: la Machicha. 
Aunque aquél la , en otros coliseos, había 
sido obsequiada con frutas y verduras 
por algunos pollos de la clase de cucur
bi táceas , el público del Molinete Rojo 
idolatraba á la artista mitológica, que 
había debutado el último día de moda. 

¡Quémujer!—exc lamaba un pollo,fun
didor de la fortuna robada por papá .— 
¡Ay que tía más súper!—se oía decir á 
los individuos del grupo de «alabarde
ros» .—Es una plasticidad terriblemente 
modernis ta—decía un melenudo barbi
lampiño. 

—¿Quién, la diosa Venus?—exclama
ba un vejete perfumado, dirigiéndose á 
un cape l lán castrense con bigote á la 
borgoñona .—Esa es la emperatriz de la 
hermosura, la bella más bella de la si
calipsis. Es mi ideal y sabré convertirla 
en una realidad. 

—Que sea norabuena, D. Fabián—re
plicaba irónico el castrense.—Le envi
dio y le felicito, afortunado Tenorio— 
dijo alejándose el páter. 

¡Bravoooo!—gritaba el público en ma
sa á una cupletista, que desde el peque
ño escenario hac ía reverentes saludos á 
sus admiradores. 

¡Viva la diosa Venus!—gritó el jefe de 
la claque. ~\YÍVB,\—respondieron á una 
majos y petrimetres, jóvenes y viejos, 
damas y galanes. 

Y o , armado de gemelos, hice el primer 
disparo á la diosa. Cien miradas de as
pirantes á Otelo amenazaron mi azarosa 
existencia. Sonreí del efecto producido, 
y seguí disparando al pecho, á los ojos, 
á la boca, á los muslos, á todos los blan
cos infinitos que una mujer hermosa ofre
ce á los ojos investigadores y golosos de 
un hombre feo. 

Aquella mujer, verdaderamente escul
tural—aunque coja (1),—con elegancias 
y dist inción naturales, era aristocráti
camente plebeya. E n aquellas miraditas, 
llenas de caricias y promesas, había algo 
trágico, algo que descomponía el cuadro 
de su hermosura. Aquel lago apacible 
escondía en su fondo un v o l c á n en erup
ción constante. Su voz de niña preferida, 
y sus delicadas carnes, perfumadas con 
sutilezas de químico y envueltas en ga
sas finísimas, no eran coraza suficiente 
para contener las explosiones de un es
píritu rebelde, montaraz, hombruno... 

—Buenas noches, s e ñ o r i t o — m e dice 
una florista, intentando violar el ojal de 
mi solapa. 

—No quiero nada, gracias; pero escú
chame—dije empalmando una flamante 
peseta en la mano de aquella dama. Sen
tóse á mi lado la violadora frustrada, pi
dió una copa de ojén ¡con bizcochos!, y 
empezó el siguiente interrogatorio: 

—¿Quién es esa mujer que canta la 
machicha? 

— L a diosa Venus. 
—No pregunto eso. Su nombre de pila, 

su biografía, su historia. 
— Y a caigo. Usted quiere colar. 
—No quiero colar, ni que tú te cueles. 

Lo que deseo es que contestes á mis pre
guntas sin hacer comentarios. 

—Pregunte lo que quiera, señorito. 
—¿Cómo se llama la diosa Venus? 
—Consuelo. 
—¿Tiene padres? 
—Naturalmente. 
—¿Tiene amantes la diosa? 
—Varios. 
—¿A cuál prefiere? 
— A l que más da. 
—Pero ¿no distingue á ninguno? ¿No 

chulea?y como decís vosotras. 

(i) La cupletista de quien nos ocupamos, es 
ligeramente coja. E l público, que lleva seis ú 
ocho años aplaudiendo y silbando á la artista no-
ha visto el defecto. (Histórico), 
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— Y o no lo sé; pero dicen que cu ndo 
fuó planchadora... 

—¿Con quién vive? 
—Completamente «sólida». 
—Gracias por tus noticias, y y a char

laremos otra noche. 
—Adiós , señorito, hasta m a ñ a n a . Me 

llamo Hortensia y no tengo novio. 
—Bueno Hortensia, hasta m a ñ a n a . 

Que vendas mucho. 
—Gracias . 

Pagué al camarero, y salí del Molinete 
Rojo. L a diosa seguia cantando en el es
cenario. Aquellas manos de sultana fa
vorita, se encanallaban marcando la lec
ción de masaje. 

E l públ ico, en convulsiones de sátiro 
impotente^ masturbaba su cerebro.,. 

Y a en la calle, dos golfos á quienes 
niego un centimito para pan , me despi
den con el estribillo de la machicha. 

E l huen señor 
es un conquistador. 

FRANCISCO CANTERO. 

Los cuadros vivos. 
En el próximo número publica

remos La Juerga, cuadro taber
nario matritense. 

" V e r c L a c L e s . 

Iba releyendo el libro de Emilio Zola titu
lado Verdad, y llegué á una de sus páginas 
más honradas y más sinceras, más llenas de 
espíritu redentor y de ansias de justicia. 

tal página la que nos presenta á la ciu-
dail imaginaria donde ocurre la acción, do
minada en absoluto por una reacción fanáti
ca, por un despotismo jesuítico que todo lo 
esclaviza y todo lo somete á su férula, hasta 
la propia iglesia que pudiéramos llamar na
cional. Todos sus representantes, desde el 
obispo de la diócesis hasta el cura de la úl
tima aldea, padecen bajo el dominio de las 
comunidades religiosas. 

Ellas reinan y triunfan; ellas van formando 
poco á poco la red donde cae la ciudad ente
ra. Los capuchinos convierten á San Antonio 
en cobrador de contribuciones, y hacen del 
milagro feria en que pechan á tanto el favor 
las conciencias fanatizadas; los hermanos de 
la i cetrina fundan colegios y se apoderan 
dentro de ellos de los espíritus infantiles pa
ra moldearlos á su gusto; otras comunidades 
explotan oficios é industrias, sin tributar, 
por ejercitarlos, á las generales cargas del 
país; el jesuíta se introduce solapadamente 
en los hogares por el vehículo del confesio
nario, y manda en tribunales y oficinas^or 
mediación de la mujer del funcionario públi
co. Todo es suyo: los bolsillos y las concien
cias,:los cuerpos y las almas. Todo es suyo; y 
la ciudad en otro tiempo libre y floreciente, 
va arruinándose poco á poco, á medida que 
brotan de ella conventos, como se consume 
y anemiza la carne, á medida que sobre ella 
brotan las úlceras. 

Momento es de angustia para los soldados 
del humano progreso el que pinta Zola en su 
libro; momento horrible para el porvenir de 
la imaginar ía ciudad; y Marcos Froment el 
héroe de la obra, el humilde maestro de es
cuela, el que lleva en su frente de torré la 
voluntad y la inteligencia, y en su sangre de 
criatura robusta las energías precisas al com
bate, llora desalentado viendo cómo las es
cuelas oficiales son absorvidas poco á poco 
por las clericales escuelas; cómo la reacción 
clava sus garras en el cerebro dé lo s niños 
para embrutecerlos; cómo en los hogares se 
enc iénde la guerra doméstica; cómo la ola 
negra va envolviéndolo todo, y cómelos hom
bres, los varones, los mismos que a la rdéan 
en voz alta de librepensadores y de demócra
tas, sirven ocultamente, por egoísmo y por 
temor á los invasores, á los que trabajan por 
el reingreso de la ciudad imaginaria, no en 
la religión de Jesús, en el reino infame del 
fanatismo social y del envilecimiento hu
mano. 

Las energías y la voluntad de Marcos Fro
ment tienen su hora triste de decaimiento y 
espanto. 

¡Ayl—grita en desesperado monólogo.— 
¡Pobres de nosotros! ¡Pobre raza nuestra! No 
marcharás hacia el porvenir; no lograrás tu 
redención. ¿De qué sirve el camino que has 
hecho si te obligan á desandarlo, si te resig
nas á volver hacia atrás? No; todoíni esfuer
zo, todo el esfue.zo de quienes piensan como 
yo, será inútil, mientras nuestros adversa
rios tengan en sus manos la conciencia de la 
mujer y el cerebro del niño... Mientras el 
convento se alce triunfador y omnipotente 
sobre la ciudad, será ella como miembro po
drido que se consume á la intemperbi. ¡Adiós, 
futuro porvenir de la fraternidad y just i
cial... ¡Adiós, humana redención que yo con
fiaba obtener por la liberación de las con
ciencias y el cultivo de los entendimientos! 
¡Desventurada patria! 

Y el maestro, el héroe humilde y valeroso, 
se deja caer contra un banco y rompe en 
amargos sollozos. 

¿A qué viene este recuerdo? A que ayer, 
cuando luego de haber leído la hermosa pá
gina de Zola, levantó los ojos y vi alzarse 
entre los árboles de la vía espaciosa un con
vento y otro y otro y otro á los cien pasos; 
en que proseguí mi camino v rara fué la ca
lle del moderno Madrid donde no v i alzarse 
uno ó más edificios de la misma estofa; en 
que atravesé con el pensamiento el mapa de 
Éspafta y la hallé entera, toda entera, sujeta 
al señorío del convento, esclava suya; llena 
de altares, en los cuales se comerciaba con 
el milagro; de hermandades, que sobre ex
plotar los oficios fanatizaban al obrero; de 
soldados negros, que se metían en los hoga
res para utilizar en provecho de la reacción 
el histerismo y la ignorancia de la hembra; 
de colegios suntuosos, que eran en la apa
riencia palacios y en la realidad prisiones 
para encadenar los cerebros y las concú-n-
cias infantiles, para hacer de los hombres 
futuros, no ciudadanos, siervos. V i la ola ne
gra llenándolo todo, invadiéndolo todo y 
utilizando el nombre de Jesús y la letra de 
su doctiina, no por ganar criaturas al cielo, 
para construir en la tierra autómatas, espí
ritus inertes que fuesen donde la ola negra 
los quisiese empujar. . , , 

Esto veía yo contemplando, no la cmaaa 
imaffinari* del libro de Zola, la ciudad viva 
de Madrid; esto seguía viendo cuando los 
oios de mi entendimiento iban de Madrid a 
España entera. 

Esto veía yo, sintiendo que un sollozóse 
rae encaramaba por la garganta arriba, y 

teniendo que llevarme las manos á la boca 
para que ésta no exclamase con voz preñada 
de amargura: 

— ¡Pobre España!... ¡Infeliz patria mía! ¿De 
qué te sirvieron tantos años de lucha por la 
libertad y por la justicia? ¿De qué te ha ser
vido hacer una revolución contra el fanatis
mo religioso y político, si hoy los dos vuel
ven á cebarse en t i y hacerte esclava suya? -
¿De qué te vale el camino que trazaste hacia 
lo futuro, si hoy te lo embarranca el pasado 
y te resignas á volver atrás? 

Inútil fué la tarea tuya. Hoy la reacción 
vuelve á enseñorearse de t i ; hoy viven en t i 
los conventos como las úlceras en el miem
bro podrido. Hoy tus hombres se rinden por 
egoísmo ó por temor, y las mujeres de tus 
hombres y los hijos de tus mujeres y tus 
hombres son prisioneros en la escuela levan
tada por la reacción, como lo son en el hogar 
las madres de esos hijos. ¡Desventurada pa
tria española, que vas convirtiéndote poco 
á poco, por obra de ese fanatismo triunfante, 
no en auxiliar, en rémora del progreso hu
mano!... 

Abrí nerviosamente el libro de Zola y tro
pecé con sus últimas páginas; páginas conso
ladoras y sublimes; himno glorioso á.la fra
ternidad y al progreso, á cuyos artísticos 
acordes se alzaba la ciudad imaginaria, re
dimida y libre por el esfuerzo de voluntades 
generosas y de salvadoras energías,-

¿Quién, quiénes escribirán esa Hermosí
sima página redentora en la Historia de Es
paña?. . . 

JOMÍÜJN DICENTA 

61 t i m o d e l o s S e g u r o s , 

Sin establecer reglas generales, es indis
cutible que la mayoría de las Sociedades que 
se dedican al seguro en sus distintos aspec
tos y clases, sólo son en su fondo empresas 
creadas con el único fin de mantener á sus 
organizadores. Con capitales ilusorios y con 
garan t í a s fantásticas dedícanse á la caza de 
incautos, que á la corta ó á la larga lloran 
su candidez. Como prueba de lo que deci
mos, y sin poner nada de nuestra cosecha, 
vamos á copiar algunos, sueltos que publica 
el periódico Bole t ín del Centro general de 
agentes de Seguios, en su húmero corres
pondiente al mes de la fecha. 

Dice citado periódico: 
«En defensa del seguro.—T- nemos enten lido 

que el Sr. Boixareu, de Guadalauira, ha inspira
do urus hoias que se han repartido profusamente 
.por toda España, discutiendo las <;¡irantías del 
Banco Aragonés, y tirmada? por su dependietjíte, 
de las cuales tenemo» un ejemplar á la vista. 

Ap irte de que el emple ar esas ármas para •ad
quirir negocio no es noble, l.i hoja tiene un cú
mulo d i disparates, que demuestra el desconocí-
miento que su autor tiene de asuntos financieros 
y legislación de seguros. 

Co no parece ser que en dicha hoja se quiere 
poner en duda las garantías que una Sociedad tan 
respet able y de tanto crédito como el Banc ) Ara
gonés tiene, y como nosotros no pad-itnos consen
tir que se ponga en d ida siquiera las garantías 
reales y efectivas que dicha Socie lad posee, en 
el próximo número diremos las cíusas que han 
motivado la salida de dich i h )ja, y al paso la his
toria, antecedentes y garantías qui el inspirador 
de ella tiene, como igualmente las cond ciones en 
que trab aja; y, según rumores que hemos rfecogi-
do en la misma capital de su residencia,'lo que 
tiene preparado para en caso de que el Gobierno 
pida un contingente crecido de reclutas y tuvie
ra pérdidas, ó que no pueda cumplir. 

Después de leído el próximo número, el públi
co podrá fallar y. convencerse de (pie hay quien 
no repara en medios con tal de con seguir; eJ fin.» 

Como aclaración al suelto anterior, hemos 
de manifestar á nuestros lectores que tanto 
el Sr. Boixareu como él Banco Aragonés se 
dedican al seguro de quintas. Dicho Boixa-
reu, catalán, y , por lo tanto, hombre p r á c 
tico, tiene en Madrid como representantes á 
los banqueros Sres. Llaguno y Compañía, 
señores que abonan en ta cuenta corriente 
del catalán los depósitos que consignan los 
asegurados. 

Procuraremos obtener la hoja circulada 
contra el Banco Aragonés , y, rindiendo cul
to á la imparcialidad, también daremos á la 
estampa la literatura del Boixareu. 

E l público juzgará . 

En el Bole t ín de que venimos copiando 
aparece la siguiente andanada: 

€Unci b i l a muy gorda.—En la página rao bis 
del Alm ma |ue del Seguro para 1908, publicado 
por E l Defensor del Asegurado, de Bkrcdoba, 
aparece un llamativo anuncio en letras coloradas, 
(¡ue dice textualmente: 

«La Previsión de Aragón, Sociedad mútua de 
rentas vitalicias legalmente constituida para toda 
España. 

Dirección general, Zaragoza. 
E l sistema de ahorro de esta institución es el 

más humanitario, el más barato y el que más se 
ajusta á los principios económicos sociales. 

Por cada inscripción de una peseta pagada men 
sualmente durante veinte años, se adquiere el de
recho, para después de transcurridos éstos, al co
bro de una renta vital cia de una peseta diaria.» 

Y a lo hemos dicho en varias ocasiones á otras 
chatelusianas: esto es, ¡mentirá!, ¡mentira! y 
¡mentira! 

Retamos á esa Sociedad mútua á que demues
tre cómo se va á hacer un prodigio tan inverosíl 
mil; de no hacerlo, quedará proba lo que no pue
de darse lo que se ofrece, y entonces fa inspec 
ción de S-guros resolverá lo que proceda para 
que los incautos no caigan en el garlito.» 

¿Qué tal el prestigio de las Compañías 
aseguradoras? 

De los trabajos de colaboración no res 
pondo este periódico. Lo hacen sus auto
res. 

Chanchullos universitarios. 
Hemos recibido un atento B. L . M . del 

señor secretario general de la Universidad 
literaria de Valladolid, solicitando un ejem
plar del núm. 1'oS de nuestro periódico. Co
mo, lógicamente pensando, dicho ejemplar 
va ;i servir de baso á algún expeliente, y 
nosotros desconfiamos de esas habilidades 
burocrát icas , nos permitimos rogar á dicho 
funcionario una relación- nominal dé los' 
alumnos forasteros que en las últimas con
vocatorias han >¡üo aprobados en las distin
tas facuítádes de dicha Universidad, y, so-' 
bro todo, en la de Derecho. 

El que hasta la fecha no ha la .lo. señales 
de vida es el oficial d i negociat^p de Dere
cho, á quien aludimos en nuestro número 

anterior. Sin duda no ha leído E L CENSOR, 
aunque á nosotros nos consta que ha c i rcu
lado profusamente por las aulas vallisoli-
tanas. 

Esperamos la respuesta del oficial aludido 
y de D . Juan Peinador Ramos, que es el se
cretario de la Universidad de Valladolid. 

H a m p a y P o l i c í a . 

No se asuste el Sr. Millán Astray. 
No se prepare el señor fiscal. Estannfor-
mación verídica no tiende á injuriar 4 
ningún funcionario del orden judicial ni 
policiaco. Muy al contrario, es nuestro 
deseo facilitar medios de comprobación 
á las autoridades, para que impidan la 
real ización diaria de numerosos delitos 
que no deben quedar impunes, pues si 
hasta Ja fecha no se persiguieron, fué 
sin duda por lo atareadas que andan 

" nuestras autoridades en la persecución 
y descubrimiento del coco anarquista. 
Grav í s imas y lamentables son las conse
cuencias de los atentados terroristas, 
pero no por eso han de olvidarse otros 
deberes, que de no cumplirse, también 
producen graves y lamentables conse
cuencias en el hogar, en la familia y en 
las buenas costumbres que trata de res
taurar el Sr. Lac ierva . 

Hecha esta respetuosa advertencia á 
los llamados por ministerio de la ley á 
evitar la comisión de delitos, vamos á 
dar principio á nuestra información, ini
c iándola con 

Éi juego en Madrid. 

Nosotros ni aplaudimos ni censuramos 
á los que juegan. Cada uno es libre de 
hacer lo que le plazca, sin perjuicio de 
tercero. Pero desde el momento que en 
el Código penal existe un articulo 358 
que :castigá á los banqueros y dueños de 
casas de juego, con las penas de arresto 
mayor y multa de 250 á 2.500 pesetas, y 
que ese mismo artículo impone á los ju
gadores que concurrieren á las casas re
feridas, penas de arresto y multa, cree
mos que la Pol ic ía debe perseguir, y evi
tar la comisión de semejantes delitos, 
sean quienes fueren los delincuentes. 

No basta detener en barrios bajos á 15 
ó ;20 desgraciados tle esos que juegan á 
la carteta ó al cañé. Hay que sorprender 
las bancas que funcionan.en c írculos y 
casinos, aunque los puntos lleven apelli
dos ilustres. T a l vez sería más honrada 
la política monárquica si el Casino de 
Madrid, el de la Peña, el de Bellas Ar
tes, el Centro del Ejército y otros no tu
vieran en funciones constantes á los ju
gadores profesionales que, como José 
Mar ía Roldán y otros, sólo han ingresa
do en el Casino de Madrid para tallar 
por horas y s^r tratados dé usia por la 
servidumbre. Claro es que de paso se 
adquieren amistades é influencias con 
los señores socios que después , cuando 
son gobernadores de provincias, usan 
ciertas tolerancias con el Casino A. y el 
Circulo B. A cambio los réyes del juégo 
pagan elecciones, facilitan bravos y has
ta costean casinos de partido en algu
nas provincias. 

Esto lo sabe la Pol ic ía . ¿Por qué no lo 
evita? E l l a lo sabrá. Nosotros denuncia
mos el hecho; el público juzgue. 

L a tolerancia con las grandes casas 
de juego—donde por regla general son 
personas.decentes las que mutua nente 
se despluman,—dan vida á chirlatas, 
mitos y encerronas donde más que jugar, 
se comete otro delito previsto y penado 
en el Código. L a Policía conóce los nom
bres de los industriales que se dedican á 
esta clase de juegos, puesto que por los 
polizontes sabemos nosotros que existen 
señores que se llaman Domingo Miralles, 
Darío Vilchea, Acisclo y centenares m á s 
d,e caballeros que trabajan en la calle 
de la Bolsa, en la del Espejo, en las Uro-
sas, en la Plaza del Rey, en la Madera 
y en otros domicilios accidentales esco-
gído3 ad hoc. ¿Ignoran nuestros flaman
tes polizontes la existencia de esas cua
drillas que vivaquean en los cafés de la 
Paz, P r a n c é s , Nuevo Madrid y otros? 
No pueden ignorarlo; pero alegan que 
es diticil l a perescucion. ¿Difícil , cuan
do por la simple denuncia de un périó-
dico se cercan militarmente las cuatro 
ó cinco casas donde se supone existe la 
materia denunciada? ¿Porqué no se vigi
la constantemente'á los ganchos q u é me-
r o l c m por cafés y tabernas en busca 
de pr imos ó palomas, pues de ambas 
maneras son llamados por los gavila
nes? 

Aquí sí que tiene campo ancho el se
ñor Lacierva para dictar reales órdenes, 
que habían de ser mejor acogidas por la 
opinión, que esas discutidas disposicio
nes sobre tabernas y prostitutas. Mu
chos suicidios son debidos al juego, y no 
pocas quiebras comerciales deben su 
origen á saltitos como el que denuncia
mos en la C a v a Baja. 

Una quiebra por el juego. 
E s público y notorio en el Madrid co

mercial, que un gran a l m a c é n de paños , 
situado en la calle de PrecL.dos, presen
tó la quiebra con un pasivo de cerca de 
un millón de pesetas. Inútil relatar el 
pánico de los acreedores, entre los cua
les figuraban muy principalmente va
rios fabricantes de Cataluña. Persona
dos Gritos en Madrid, parece que han 
comprobado con actas notariales que el 
quebrado jugaba, tallando por su cuen
ta enormes cantidades en el Gasino Mi

litar. Esto que llega á nuestros oídos, 
debe haber llegado antes á los del señor 
Millán Astray. 

Una generala, banquera. 

Una s e ñ o r a , esposa de un. general 
que se batió heroicamente en l a campa
ña de Cuba—y del que vive separada—, 
tiene instalada en la Plaza del Rey una 
casa de juego, que unas veces explota 
por su cuenta y otras arrienda á los 
industriales de saltos y encerronas. Di
cha dama, de gran influencia en los cen
tros policiacos, nunca ha sido sorpren
dida con las manos en la masa. L a poli
c ía sabe que es cierto cuanto dejamos 
relatado, pero no lo evita. 

El Frontón Central. 

E s una verdadera casa de juego, pero 
se t ira con cera. Los escándalos y pro
testas, por la frecuencia con que se dan 
tongos, no han logrado despertar la apa
tía policiaca. A la Comisaria general 
habrán llegado los rumores; pero el se
ñor Millán Astray, ocupado con eso de 
los anarquistas, no ha tenido tiempo de 
enviar á su adjunto Sr . Gullón. Envió lo 
alguna tarde, y si desconoce el meca
nismo de las pelotas, puede informarse 
de un antiguo amigo el Sr. E s l a v a , so
cio del Forty Club. 1 

Y basta por hoy. E n números sucesi
vos seguiremos dando capítulos de Ham
pa y Pol ic ía , confiados en que el señor 
ministro de la Gobernación' dictará una 
Real orden que avive las dormidas ener
g ías del Sr . Millán Astray y de sus dor
midos góndolas. 

P U C H E T A , 

E L CENSOR no admite recomendacio
nes ni publica trabajos anónimos. 

Hay que dar la cara. 

Carta de un perito. 
De un perito parece; pero ¡guarda, Pablo! 

E l gato escaldado... ; 
Hemos recibido tres cuartillas que empie

zan: «Sr. Director de E l P a í s » , y van fir
madas por Francisco Lup ian i , y rubrica
das. Por su contesto parecen ser obra del se
ñor Lupiani, funcionario de la Biblioteca 
Nacional y perito, el mismo que llevó Mora-
to de hombre bueno y le salió hombre malo, 
como dijo Serra de Camprodón, en un epi
grama célebre. 

El Francisco Lupiani que firnría estas cuar
tillas, ¿será ¡el calígrafo? No escribe al se
ñor Fer rándiz , nuestro querido compañero, 
á quien conoce, y como el director de E l 
P a í s tiene el gusto dé no conocer al áCrédi-
tado perito, deja de publicar la carta, teme
roso de que le pase al Sr. Lupiani lo que 
pasó al Sr. Morato. Lo que no quieras para 
el compañero no lo desees para el perito, 
que dice el Evangelio. 

Necesi tábamos antes de publicar la carta 
tener otra del Sr. Lupiani, vista escribir; 
pero, así y todo, no la publicaríamos. ¿Quién 
nos podía garantizar, dada la confusión de 
la caligrafía—ciencia camelo,—dé que los 
rasgos de estas cuartillas no eran los mis
mos de la escritura usual del Sr. Lupiani, 
desfigurados por un mago encantador su 
enemigo? 

Habr ía , tal vez, proceso, y sería indispen
sable acudir á la pericia (¡ejém!, ¡ejém!) 
de los señores calígráfos Cordero, Lobo ó 
como se llamen; y yo, la verdad sea dichá, 
no quiéro exponer al Sr. Lupiani al peligro 
terrible de que ande su escritura en manos 
de peritos calígrafos. Todo menos- eso. Más 
le valiera capear un jabalí, que sufrir la 
dentellada científica de un su compañero. 

Por todas estas razones no publicamos, en 
obsequio del verdadero Sr. Lupiani, las 
cuartillas que firmadas por un Lupiani he
mos recibido; y no las publicaremos—si es 
que nos da esa ventolera—hasta que hayan 
confrontado letra con letra, tilde con tilde, 
acento con acento, rasgo con rasgo, signos 
de puntuación con otros análogos, y borrón 
con borrón, personas cu3Ta ignorancia sea 
ga ran t í a de acierto y de buena fe. Excluí 
mos para el cotejo preliminar é indispensa
ble á los peritos calígrafos y aun á los pen
dolistas, y acudiremos á los que, sabiendo 
leer, no sepan escribir. 

Después de la infamia cometida con M o 
rato, toda precaución es poca. 

Estos reparos legítimos y fundados, apar
te la carta, sea ó no de puño y letra del L u 
piani, cosa difícil, sino imposible de averi-
riguar caligráficamente, no defiende, ni 
poco ni mucho, el perito de la defensa de 
Morato. ¿Qué dice en substancia la carta? 
Que el Sr. Lupiani, calígrafo, no fué candi
dato republicano. Así es, y el decir lo con
trario fué error del articulista que escribie
ra el aplastante artículo La cansa de Mora
to ó la impericia de los peritos. Lo recono
cemos con mucho gusto. Da un bombito á 
Fer ránd iz , reconoce la verdad del diálogo, 
si bien agrega que no replicó á nuestro com
pañero porque no tenía á la vista los docu
mentos. 

Declara el Lupiani firmante—¿será él? 
¿no será?—que fué al juicio de Morato sin 
dádivas, promesas, ni más recomendación 
que el deseo de su letrado... Bien; nadie lo 
ha dudado. ¿Es que quiere le pague el ser
vicio Morato? Lo mejor de la carta, real ó 
supuesta, es el párrafo éste, por el cual se 
sacude las pulgas y las echa sobre la toga: 

«En dieciocho años ¡ayl (el suspiro es nuestro) 
de constante práctica como perito ante Juzgados 
y Tribunales, así civiles como militares, he oído 
censurar mis informes por las personas á quienes 
perjudicabi y aplaudirlos por las que beneñeiaba 
(lo extraña hubiera sido ¡uh, peritoj lo contrario); 
se han comentado mis informes, con más ó menos 
pasión en la prensa; p-iro ni h ibía oído ni leído, 
que por un informe mío se me considere autor de 
una sentencia que perjudica á un periodista, que 
por serio me merece siempre respeto y conside
ración grande (gracias, gracias, buen amigo), 
cuando la ley de Enjuiciamiento criminal da á los 

Tribunales la libertad de apreciar las pruebas co
mo se hace constantemente por los Tribunales, 
^ct mdose sentencias fundadas en los informes 
nericiales unas veces y separándose de ellos otras; 
lor lo tanto, la honra, la libertad y la fortuna no 
están en manos de imperitos...* 

En esto tiene algo de razón el autor de las 
cuartillas, sea quien fuere, y ya dijimos que 
por haber confiado en su inocencia y en la 
prueba pericial el Sr. Morato, se habían 
desatendido otras pruebas. 

¿Cuál mayor para el que no ha escrito 
una cosa que la comparación de su escritu
ra con la ajena? Si no hubiese peritos, sería 
así indudablemente. 

Una y no más. ¡Guarda, que es podenco!, 
decimos al recibir las cuartillas que firma 
Francisco Lupian i , y en la duda de si serán 
suyas ó de algún miserable que tome su 
nombre, no las publicamos por no exponer 
á este señor perito al riesgo de sufrir una 
prueba pericial. 

Enviamos las cuartillas al Sr. Fer ránd iz 
para que él, que conoce á Lupiani, haga lo 
que sea servidor, publicándolas cerciorado 
de su identidad, ó rompiéndolas si las cree 
apócrifas. E l director de E l P a í s no puede 
hacer más en obsequio del perito Sr. L u 
piani. 

(De País.) 

Los «congrios» y demás «peces» que 
intentan pasar por redactores de E L 
CENSOR, deben ser tratados como «des
cuideros» periodísticos. 

E l presidio de Ghinchilla. 
Fomentando el v i c io . 

•limo. SeñoV: 
Anselmo Santa Catalina, recluso en esta 

prisión, procedente de la aflictiva de Chin
chilla, ante V. S. I . , con el debido respeto y 
subordinación, comparece y dice: 

Nuestros presidios están plagados de una 
especie de insectos que en el mundo de la de
lincuencia son conocidos por el nombre de ca
bos de vara; esós cabos de vara forman el 
puente que da paso á esas grandes inmorali
dades que en algunos de nuestros presidios 
continúan^ecometiendo; el día que de esai)i-
reccion general, tan dignamente representa
da en la persona de V, S. I . , emane una or
den insecticida que arroje del poder mayes
tático en que la inmoralidad tiene colocados 
á los cabos de vara, ése día se dará el primer 
paso para que algunos de nuestros hábiles 
administradores puedan ser regenerádos. 
Haciendo desaparecer las causas, no prodráu 
producirse los efectos. 

En la prisión aflictiva de Chinchilla se per
mite á los co&o« de vara establecor el juego 
de monte de diana á diana, abonando por 
ese privilegio á los encargados dé vigilar el 
juego la cantidad de dos pesetas diarias; los 
ca¿>oytienen monopolizada la venta diaria del 
café, privilegio que corresponde al Economa. 
to; pero que, como pago á los servicios que 
al Economato prestan los garrotes de los re
feridos, el Economato les cede la uti l idad 
que corresponde al Estado. 

A los cabos de vara que lo desean, y á 
aquellos otros penados que, sin haber llega
do á la categoría de cabos, son favóreéldos 
por la suerte, se les permite públieamerite 
sostener relaciones íntimas con su. .pal {ami
go íntimo), fomentándose en tal forma el es
tetismo, que en el presidio de Chinchilla h» 
llegado á su período álgido. Si una Comisión 
de médicos, nombrada por Ja Sección de H i 
giene, se personara en aquel establecimien
to peniteaciario á practicar un reconocimien
to, se daría el caso de que los doctores, impre
sionados al Ver tanta inmundicia reunida en 
un solo edificio, dudaran de llevar al papel 
sus impresiones, por temor á q u e , dándolas á 
la publicidad, pudieran juzgar allende los 
Pirineos de la situación moral de todas nues
tras prisiones, por lo que ocorre en la aflicti
va Chinchilla. 

Se da el caso de que, cuando un licencia
do se dirije al Juzgado de instrucción para 
ultimar lós trámites legales de su l icéncia
miento,1 algunas de las mujeres del pueblo 
salen á las puertas de sus casas y con sonri
sa sardónica preguntan: «¿Es él, ó ella?» 
¡¡Qué vergüenza para la Nación esta de que 
las mujeres de un pueblo tengan necesidad 
de preguntar si el licenciado del día es ma
cho ó hembra!! En uno de los días del mea 
que corre se dará, probablemente, en Chin
chilla un espectác.uló que pudiera muy biep 
degenerar en trágico. No recuerdo ,qué día 
extingue su condena un penado hijo deaque
lla localidad y que i ng re só en la. prisión á 
pagar una deuda que con la sociedad habíá 
contraído y ver s i podía ser regenerado; 
pues bien, ilustrísímo señor, en vez de rege
nerarse, ha adquirido el vicio que al lugre' 
sar no tenía; y hasta á la celda de castigo 
donde he vivido secuestrado durantq mi per
manencia en aquella prisión, han llegado 
noticias de que los jóvenes de amb is sexos, 
paisanos del penado á que hago referencia, 
piensan esperarle á la salida para darle una 
cencerrada; se me ha dicho también, que las 
jóvenes casaderas piensan regalarle por sus
cripción una bata con sendos lazos de cinta 
color de rosa. ¡¡Qué honra para aquellos que 
preconizan la regeneración del delincuente 
por el procedimiento de la cadena!! H a r á n 
mal las personas que tomen parte en la pro
testa en proyecto, pues debiera dirigirla con
tra el administrador de aquel penal, único 
résponsable moral de tantos males... 

No acabar ía nunca si me eujpeñase en re
ferir todo lo ocurrido en aquella prisión 4^' 
rante los seis meses últimos del año que ha 
finalizado y recordar que por el más hábil de 
los administradores. Buenaventura LeónMon-
for, conocido por el sobrenombre de la «Hie
na negra ó el p i ra ta callejero*, se viene ha
ciendo de la ley de Enjuiciamiento criminal 
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una escoba, del Código penal un cojedor, de 
leyes y reglamentos una espuerta, faltando 
únicamente el elemento principal: el carro 
donde poder arrojar un montón de crímenes 
impunes y de infamias indubitables^olvidan-
do al mismo tiempo el respeto que me mere
ce el buen nombre de mi patria, dando á la 
publicidad una lista incompleta de todos 
aquellos jóvenes que se dice vici idos después 
de su ingreso en aquel nido de aves de rapi
ña, que para escarnio de la sociedad se titu
la prisión aflictiva de Chinchilla, y de los 
años de presidio que tendría que imponer la 
excelentísima Audiencia de Albacete si to 
mará cartas en este asunto. 

Suplico á V. S. I . perdone mi atrevimiento 
si le digo que no puede ser admitida en este 
caso la palabra exageración, tratándose de 
verdades. En mi próxima instancia demos
traré que no exagero. 

Deseando á V. S. I . largos años de vMa, "e 
despide por hoy su más fiel subordinado, 

ANSELMO SANTA CATALINA. 

En el Paraíso (Cárcel Modelo) 1-3-1908. 

E L CENSOR ha quemado en el brasero 
de su redacción los adjetivos siguientes: 
honrado, probo, digno y prestigioso. 

Á UNA MADRE (1) 

SEÑORA: Mucho me honráis consultándo 
me sobre la dirección que en materias reli
giosas debéis imprimir á vuestras hijas, pre
ciosas niñas en que admiro las felices conse
cuencias de un matrimonio por amor, al 
observar cómo se armonizan en sus gentiles 
cabecitas la inteligencia de su difunto padre 
y vuestra propia hermosura, llena de bon
dad. Pero si la honra de la consulta es gran
de, más grande es todavía la dificultad de 
satisfacerla cumplidamente. No quisiera que 
un consejo mío, apasionado ó torpe, perjudi
case á esas angelicales criaturas, llamadas 
como todas las mujeres, por su propia condi
ción, á desarrollar su vida conjunta á otra 
que ha de gozar el privilegio de la inicia
tiva. 

Mas hay un punto, al cual os referís, en 
que mis ideas son claras, precisas, y en que 
el consejo se eleva á la categoría de precep
to. Aunque firme en mis principios y cons
tante en mis ideas, sabéis que no tengo nada 
de intransigente. Pues bien; después de exa
minada la cuestión bajo todos sus aspectos, 
la viril cerrazón de espíritu que se llama in
transigencia se da en mí cuando se trata del 
confesonario con relación á las mujeres, y 
por eso yo, que sería tímido para aconseja
ros otras cosas, si pudiera, os mandaría ésta: 
Jamás llevéis á confesar á vuestras hijas. 

¡Jamás! ¿Lo oís? 
Desde luego, tenéis sobrada ilustración 

para conocer que la confesión auricular no 
es deesencia en el cristianismo, sino inven
ción de la iglesia para dominar las concien
cias y explotar la fe en beneficio"del poder 
papal. Prueba evidente de ello es qu6 la re
forma, que viene á representar una reversión 
del cristianismo, prostituido por la Iglesia á 
,1a sencillez de los tiempos apostólicos, supri-
anió la confesión auricular y quemó pública
mente los'confesonarios. 
yjAsí, pues, aunque os halléis inclinada, 
como parece, á ceder á la rutina y educar 
Vuestras hijas cristianamente, no hay por 
qué las llevéis á confesar, puesto que la con-
tesión no es doctrina de Cristo, sino manda-
íniento de la iglesia. Escudriñad el Evange
lio y no encontraréis en él rastro de esa sucia 
y omin&sa inquisición ae las almas que se 
practica en los confesionarios; en cambio, 
la Historia os enseñará que la confesión fué 
inventada siglos después de crucificado el 
Nazareno, por un clero atento sólo á su do
minación. 

Vuestras hijas, señora, son puras, como to
das las niñas de su edad que han crecido en 
el regazo de una madre casta é ilustrada. 
iQué"añadirá á su pureza la confesión?— 
Nada. ¿Qué puede quitarles?—Contestad vos 
misma, señora, que os habéis confesado. 
< L a confesión viene á ser, á causa d« las 
preocupaciones que pesan sobre el penitente, 
del aparato con que se^rodea el acto, del po
der divino que se supone on el confesor y del 
secreto que asegura el silencio, una exhibi
ción al desnudo de las almas. E l desnudo 
ifisico'atropella al pudor; este desnudo moral, 
que viene á ser una agravación del físico, 
hace más que atropellarle, le mancilla. L a 
virginidad inmaculada, como la modestia 
verdadera, son inconscientes. L a confesión, 
que por lo menos ha de arrancarle esta in
consciencia á la virginidad, decidme, ¿no es 
una profanación de la pureza infantil? 

¡Ah!, señora, temblad ante la posibilidad, 
Ijena de probabilidades, de que tras la rejilla 
del confesionario á que llevaseis vuestras 
hijas, esos capullos olorosos con el perfume 
de todas las inocencias (tan fáciles por el 
mero hecho de ser inocencias de dejarse pe
netrar, registrci r y escudi-iñar), acechen unos 
ojos libidinosos, atiendan unos oídos grose
ros y cuchichee una boca impura. La confe
sión resultaría un estupro moral, y vos, la 
buena madre, seríais el cómplice voluntario, 
¡qué horrorl, del estuprador que queda, ¡oh 
escarnio!, impune. 

¿No sabéis acaso de las mil h prendas his
torias de niñas que, puras hasta la primera 
confesión, fueron éstas iniciadas, por ^rpes 
ó malvados confesores, en deshonestidades 
que destruyeron su salud, agriaron su ca 
rácter, torcieron su vida y la lanzaron en la 
§venda del vicio? Sí, que habréis oído de ellas, 
mas si no |as conociéseis, tomáos la molestia 
de leer cualquiera de esos labros, que son el 
colmo de la inmoralidad^ 00 que aprenden 
los presbíteros su oficio de inquisidores de 
ahnas. Leedlos, y os -horrorizaréis de lo Im
puestos que han de estar en todas las abomi
naciones del vicio los que presumen de per
donar con una palabra los pecados más atro
ces y no son capaces de averiguar la mas 
pequeña falta, á menos que cándldamente 
se la manifieste el penitente. 
. No vale, señora, en esta cuestión decir que 

si hay sacerdotes malos, también loa hay 
buenos. Todos son hombres. Y quien dice 
hombre, dice tentación, cuando el hombre 
tiene á sus pies la hermosura virginal, la 
inocencia ingénua, el capullo que pugna por 
abrirse en la primera confesión. De mi, seño
ra no respondería siendo clérigo y creyente. 
.íCómo una mujer prudente, que aspire a me
recer el augusto nombre de buena madre, 
podrá fiarse de esa clerigalla incrédula que 

c r 
(1) A r t l . ulo publicado en e j ^ m - ^ l de L a s Domi-

J c l l e t deí Librepensamieato, e l 13 de Febrero de J888, 
de .mncUclo e l m i smo día, c o n petición fiscal .'e se.8 
afios de p r i s i ó n c o r r e c c i o n a l para su autor, oue fué 
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pulula por las sacristías en busca de un pe-
nnfL 6 p.an (?ae compartir con sus amas, 
por lo común erenero averiado y contrabando 
mistlCOr 

Repito que no llevéis jamás vuestras hijas 
a confesar. De hacerlo, vencidos todos los 
peligros, ciertísimo que os denuncio, crea
ríais en ellas una costumbre que no du lo en 
llamar madre cruel de ese rebajamiento 
mora que acusan los pueblos católicos La 
idea de que una palabra absuelve de peca
do, aunque absurda, llejra á penetrar el CÍ-
piritu del penitente, engendrando en él la 
mas desoladora creencia que cabe iina<nnar 
esto es, que Dios es un juez sobornable3 y el 
crimen algo que se resuelve en huecas pala
bras de arrepentimiento y en una fórmula 
canónica, que ainguna incomodidad cuesta 
llenar. 

Traed á la memoria el infinito número de 
cuentos que llenos de causticidades contra 
e clero, en el que el ingenio, naturalmente 
claro y franco de nuestro pueblo, ha vertido 
su animadversión contra los picaros hipó
critas que anualmente v a n á descargar el 
saco de sus culpas á los pies de otro picaro 
que los abmelve, y ellos os advertirán mejor 
que yo, que la confesión auricular, ó es nada 
y no debe praedearse, ó es un peligro y 
debe evitarse, ó es una costumbre corrupta 
del sentido moral y debe combatirse; en 
suma, que no debéis llevar vuestras hijas á 
confesar. 
^Suponed que alguna de ellas, andando el 
tiempo, cometiera un desliz. ¿A quién debe
ría comunicar su secreto? Sin duda que diréis 
que á nadie antes que á su madre. Pues 
estad segura de que si la lleváis á confesar, 
sise acostumbra erradamente que sólo al 
cura, como representante de Dios, se le debí 
abrir la conciencia, á él irá á confiar su falta, 
y de vos se recatará. Y es natural. Al llevar
la á confesar la enseñáis que él puede ab
solverla y vos sólo podéis consolarla. ¿Cuál 
debe interesarla más? 

Por el contrario, si la educáis en la verdad 
de que á su madre, como origen que es y 
sostén de su vida, le debe su confianza toda, 
si aprende que no hay poder humano supe
rior á vuestro poder, ni derecho comparable 
á vuestro derecho, ni ficción religiosa que 
valga lo que vuestra realidad natural, tened 
por cierto que sólo á vos acudirá en sus 
cuitas, y en sólo vuestro pecho depositará 
sus revelaciones. No irá al confesionario 
para recrear, á cambio de una absolución 
vana, las lubricidades de un hombre con los 
detalles de su pecado, sino que acudirá á su 
madre con su cuita; á su madre, que si no 
puede reparar su honor, sabrá recoger pia
dosamente sus lágrimas. 

Mas sin hablar de deslices que os han de 
apenar aun siendo puras suposiciones, ad
vertid que el confesionario es un ojo y es 
una oreja; ojo que ve, oreja que oye. ¿Qué? 
Todo lo que sucede y todo lo que se dice en 
vuestra casa. En vano atrancáis vuestra 
puerta, en vano cubrís de cortinas vuestros 
balcones, en vano os retiráis á lo más escon
dido de vuestro hogar para hablar, para «s-
cribir, para contar vuestro dinero, para en
cerrar vuestras alhajas, para repasar vues
tras cuentas. Si llaváseis vuestras hijas á 
confesar, en lo más oculto de vuestro ho^ar 
os acecharía la iglesia. Allí, el ojo que mira 
en el confesionario os leería vuestra corres
pondencia, os contaría vuestro dinero y os 
repasaría vuestras cuentas Allí, la oreja 
que oye en el confesionario oiría vuestros 
suspiros ó vuestras risas. ¿Os conviene un 
espionaje de ese género? ¿Os parece pruden
te que un cura sepa lo que tenéis, lo que 
hacéis y lo que pensáis? Pues tened enten
dido qué muchos delitos que no tienen ex
plicación, los explicarían los confesionarios 
si pudieran hablar. ¡Cuántas de sus mohosas 
rejillas no fueron cómplices de los secues
tradores andaluces! ¡Po»* cuántas no pasó la 
urdimbre de un asesinato! ¡Cuántas no sir
vieron de aduana á un robo! 

Pero hay más, señora, que debe impediros 
llevar vuestras hijas á confesar. Eres capu
llos serán rosas mañana. ¡Y hermosas rosas 
en verdad! Vedlas, de aquí á pocos años, 
a v a s a l l a n d o con sus relampagueantes 
ojos negros los corazones de los muchachitos 
que ahora asisten á las clases del Instituto. 
Vedlas enamoradas y vedlas también felices 
en brazos de un esposo digno de su hermosu
ra y de la virtud que en ellas han hecho flo
recer el ejemplo maternal y las memorias 
del honrado padre. 

¿Sabéis, por adelanta io, si el desconocido 
esposo de vuestra hija, educado probable
mente en las ideas libres de este admirable 
siglo, enemigo de las supersticiones y de los 
embrollos teológicos, vería con buenos ojos 
que vuestra hija vaya al tálamj acostum
brada á confiar sus intimidades á un clérigo? 
Ved, pues, como esta costumbre podría ser 
origen de matrimoniales querellas, de rece
los y desconfianzas, mientras que, si por el 
contrario, casase con un católico, podría 
éste obtener una prueba mis de amir y de 
obediencia de ella, llevándola por sí mismo 
á confesar. 

Aunque creo muy difícil que lo hiciera. 
Cátólicos ó no católicos, todos los casados 
pueden certificar una cosa, que es el enojo 
íntimo, la secreta rabia que experimenta el 
marido cuando sabe que existe en el mundo 
un hombre clérigo ó no, en quien pone más 
confianza que en él mismo la mujer. Por su
puesto, que hablo de los maridos que son 
también hombres de honor. De la turbamul
ta, de los predestinados, no me ocupo, por
que injuriaría á vuestras hijas concediéndo
les uno de ellos por consorte. 

Una mujer casada que va á confesar, ¿qué 
puede decir al cura?—¿Algo que oculta á su 
marido?—Ese algo, si no es un adulterio, son 
sus prolegómenos. La confesión convierte el 
confesor en cómplice; ¡cosa peligrosísima 
para la propia mujer, para el amante, para 
el marido y para el cura mismo! ¡Cuántos 
dramas, cuántas tragedias han originado 
estas estúpidas confidencias á un extraño! 
¿Qué mujer será tan incauta que entreorue el 
ínlpurQ amor de su corazón y 1̂  tranquilidad 
de su hogar profanado á un cualquiera, que 
pueda rastreramente llamarse á la partici
pación de la infamia conyugal, amenazando 
con una revelación insidiosa del secreto que 
le fué confiado? Ved amontonarse los peli
gros con los delitos, señora, cuando la casa
da es mala y se confiesa. 

Notad ahora, cuando la casada es buena, 
que la confesión es un motivo de perpetua 
molestia para el marido. Hay en el matrimo
nio intimidades que jamás deben transcen
der del lecho conyugal, y que la mujer ha 
de revelar indiscretamente á su confesor, se
gún los más acreditados preceptistas del g é 
nero, doctores de inmundicias tan acre lita
dos como el célebre jesuíta padre Suárez. 
¿Las vola? Pues pone á su marido, y se pone 
á sí misma en un espantoso ridiculo: entrega 
quizá á un malvado, quizá á un charlatán, 
una llave que abre la puerta del templo de 
sus amores á otro que no es su esposo, ¡peli
gro terrible! De aquí que debéis tener como 
axiomático que no hay cas ido discreto, aun
que de muy católico presuma, que no expe^ 
rímente cierto remasguillo de enojo al ver 
arrodillada á su mujer á los pies de un con

fesor, que es un hombre; y que haréis per
fectamente enno llevar jamás, como os tengo 
dicho repetidamente, á vuestras hijas á con
fesar. 

Con haberos mostrado tantos peligros co
mo hay en ello, aún no os he dicho cuál es 
el mayor para una m^dre cariñosa, buena, 
é ilustrada cuil vos. ¿Qureis saberlo? Pues 
os lo diré llanaminte. 

E l peligro mayor que corrían vuestras hi
jas, si las lleváseis á confesar, es que os las 
roban. ¿Cómo, diréis, robármelas? Sí, señora, 
robároslas. No sería el primero, el segundo, 
ni el centésimo caso de robo con engaño é 
impunidad del la Irón, que ha acontecido á 
las madres españolas. Teatro.de ellos han si
do recientemente Vigo y Salamanca. 

La Iglesia, señora, es un ejército que nece
sita soldados. Los ejércitos de mar y tierra se 
componen de hombres; pero la milicia ecle
siástica, como más amiga del regalo, necesi
ta mujeres. Si escasean se biscan- Si no acu
den voluntariamente, como mandan los re
glamentos, se las eneraña, con lo cual quedan 
cubiertas las fórmulas y las plazas. Los mo
dos de engañar son infinitos; pero el lugar 
donde se verifica el enganche es uno, el con
fesionario. 

No he de deíiros yo los tortuosos caminos 
que un jesuíta recorre para llegar al corazón 
de una joven, máxime si es rica y pue ie lle
var algunos miles de duros al cmvento, 
sembrando en él la mortal ponzoña de un 
misticismo estúpido, pues mata los afectos 
naturales de la familia, y sobre sus ruinas 
hace brotar los devaneos de unos desposorios 
fantásticos con Jesucristo. Lo que consta, es 
que la primera lección que enseñan á la-; j 3-
venes que pretenden engancharen la milicia 
de Cristo, es una lección de refinado disimulo 
para con sus madres, que el día menos pen
sado las ven salir á la iglesia más cercana y 
las esperan en vano toda su vida llorando 
miserablemente su ceguedad, maldiciendo 
la hora en que por vez primera las llevaron 
á los pies del confesor que se las ha robado. 

No lo hagáis vos, señora, y viviréis tran
quila, viendo crecer á vuestras hijas en la 
sólida virtud de las almas que aman al Dios 
verdad, y cuando llegue su hora, entregad-
las inmaculadas á los amores de sus espo
sos, que cualesquiera que sean sus opiniones 
religiosas, celebrarán encontrar sus almas 
limpias de la baba inmunda que el reptil 
inquisitorial del confesionario deja al desli
zarse por el espíritu de una virgen. 

Vuestro respetuoso amigo y servidor, 
RAMÓN CHIES. 

E L CENSOR circula más que algunos 
rotativos madrileños. 

Lectura dominical. 

Los cachivaches de antaño. 
L O S M I L A G R O S 

(Continuación.) 
De cuando esto sucedía, dice un historiador: 
«Todo era vulgo en aquellos tiempos en Espa

ña, y aun en las otras naciones. 
«Sujetos que hoy (I730) puestos en Londres, 

Pans ó Roma, apenas serían estimadjs como 
medianos matemáticos, eran tenidos por insig
nes encantadores. Cualquiera novedad de mecá
nica relojería... sin remedio era diablura.» 

* * 
Dice el reverendo padre maestro fray Benito 

Gerónimo Feijóo, de quien he tomado muchas 
noticias paia este capitulo: 

«Los que escriben ó reñeren muchos milagros, 
no han menester más pruebas para ser tenidos 
por sospechosos.» 

Por eso yo he dicho: ¿Milagros? pues poquitos, 
poquitos. 

Y he tenido además la suerte de no encontrar 
casi más que los necesarios á mi objeto. 

E l padre Rivadeneyra afirma que al cabo de 
treinta y dos años de muerto San Antonio de Pa-
dui le hillaron la lengua fresca y rubicunda, 
privilegio que Dios le concedió, agradecido de su 
apostólica predicación. 

Nosotros no podemos comprender las ventajas 
que le resulten á un cadáver de la frescura y ru
bicundez linguales; pero es lo que uno dice, eso 
no quita. 

Osvaldo, rey, daba un día limosna á un pobre. 
Viólo un obispo, y sería para él una cosa inve
rosímil eso de dar limosna, que besó la mino al 
rey, diciendo: Nunca esta mano se marchite. 

Y añaden, que el rey murió; pero la mano le 
quedó viva, que es lo que nos proponíamos de
mostrar. 

* * 
Una de las armas que suele esgrimir en vano 

esa moderna impiedad, azote de todas las reli
giones, consiste en d^cir que hoy no se hacen 
milagros. 

Y sin embargo, todo el mundo sabe que este 
argumento esta victoriosameate refutado por los 
hechos. 

Citemos dos, que son los más vulgares. 
En una populosa capital de España existe una 

reliquia de S-inta Lucia. 
Esta reliquia tiene la virtud de cegar á todo el 

que la mira, por cuyo motivo no se permite que 
nad e la vea. 

Pues si nadie la ve, ¿no es cosa temeraria ne
garle una vinud milagrosa que sólo podría des
mentirse habiéndola visto? 

Otro hecho. 
Entró Víctor Manuel triunfante en Nápoles y 

corrió el rumor de que el cielo, agraviado, sus
pendería aquel año el milagro de la liquefacción 
de l i sangre de San Genaro. 

Víctor Manuel nand i llamar á los sacerdotes 
que cuidan allí del negociado de sus milagros, y 
lleno de profunda fe en lo que debía tenerla, les 
dijo tan piadoso como enérgico: 

—Espero que este año se verificará el milagro. 
Ellos allá rqzaron é hicieron todas las demás 

cosas necesarias, y para eterno lustre de nues
tra causa, el milagro se ha repetido lo mismo que 
antes, sin que un* sola gota del líquido haya 
dejado de cumplir con su deber. 

¿Qué dirán á esto los impíos? 
¡Olé! 
L a emperatriz Cunegunda estaba casada con 

Enrique II llamado el Piadoso. 
E l piadoso comenzó á sospechar que su esposa 

era demasiado piadosa con cietos caballeros, y 
como buen marido, fué y le dió á la Cunegunda 
sus quejas, diciéndole: mira que eso no esta bien 
y que yo soy tu mindj . . . , en fin» aquellas cosas 
naturales. 

Ella indignada y honesta, para demostrar su 
virtud, pis >, sin quemarse, unos hierros encen
didos. 

Después han hecho otro tanto, á medio real la 
entrada, los titiriteros de ambos sexos; pero en
tonces no era oficio, sino milagro, 

Y por eso á dicha precursora se le ha llamado 
Santt Cunegunda. 

Los santos de hoy, algo más ilustrados, esca
timan discretamente ios milagros, .y así hay más 
deseo de ellos. 

Todo empresario que cDmprenda bien sus in
tereses, para no ver despreciado su género, 
debe... 

Pero no, esto no es relativo á milagros, sino al 
comercio. 

Volvamos al tema. 
Dicen algunos impíos que ciertos milagros no 

son más que supercherías de falsedad evidente 
para sacar dinero al pueblo. 

Pero venid acá, bárbaros, incrédulos, sober
bios, que os contradecís de este modo; el que con 
una superchería evidente saca el dinero de los 
hombres, ¿por ventura no hace un verdadero mi
lagro? ¿Puede haber otro mayor? 

Y luego dirán... 
Pero dejemos á los que voluntariamente se ob

cecan en los más groseros errores. 
Pues, como decía, hubo otra época en que se 

abusó indignamente de los falsos milagros. Oigan 
por gusto á Jovellanos, el celebérrimo autor de 
Pa n y Toros. 

«Millones de santurrones apócrifos, dice, han 
llenado el mundo de patrallas ridiculas, milagros 
increíbles y visiones que contradicen á la terri
ble majestad de nuestro gran Dios: en ellas ve
mos á Cristo alumbrando con un candil para que 
eche una monja pan al horno; tirando naranjitas 
á otra desde el sagrario; probando las ollas de 
una cocina, y jugando con un fraile hasta serle 
importuno. En <-lla vemos á un leguito reunien
do milasfrosamente una botella quebrada y un 
cuartillo de vino derramado, sin más fin que con
solar á un muchacho á quien se le calló al salir de 
la taberna; áotro'convirtiendo unas cubasde agua 
en vino para beber la comunidad, y á otro resu
citando un pollinejo que había nacido muerto, 
porque no lo sintiese una hermana de la orden; 
en ellas vemos á un hombre muerto de muchos 
años conservar la lengua viva hasta confesar 
sus pee idos; á otro tirarse desde un balcón, y 
caer sin incomod'dad á la calle por ir al rosario, 
y un voraz incendio apagarse de repente, sin 
más que arrojar un escapulario de estameña; en 
ellas vemos á la Virgen María sacar su virginal 
pecho para darle leche á un monje; los ángeles 
en hábitos de fraile cantar maitines, porque en 
el convento dormían; y los santos más humildes, 
degollando á los que no eran afectos á su re
ligión.» 

Y añade más abajo. 
«La Virgen de Atocha, la de la Almudena y la 

de la Soledad, se compiten la primicia de mila
grosas, y cada una tiene su partido de devotas 
que, si no son idólatras, no les falta un dedo 
para serlo.» 

Si este autor mundano fuese el único que ase
gurase haberse falsificado numerosos milagros, 
yo quizá no le daría crédito, á pesar de su pura 
fama, alto saber y honestas costumbres; pero 
como afirman lo mismo tantos varones eclesiás
ticos y hasta Padres de la Iglesia, lo creo ápuño 
cerrado; lo creo á ciegas; es una de mis creen
cias más sólidas. 

Por todo gónero de motivos son de agradecer 
los milagros verdaderos. 

La venerable madre María de Jesús legó al mo
rir un crucifijo á un sobrino suyo. 

Este sobrino era saerdote y tenía una criada 
vieia, cuya criada vieja discurrió un engaño que 
casi parece imposible en una criada de cura, 
acostumbradas como están generalmente al trato 
de las verdides eternas. 

L a taimada esparció por el pueblo la voz de 
que el crucifijo sudaba sangre. 

Fué g^nte á verlo; vió en efecto el crucifijo 
con sangre en el rostro, y dijo con piadosa fe: 
¿Sanare en Cristo? «rg-o Cristo suda. 

Nobles y plebeyos, grandes y pequeños, hi
cieron la misma reflexión, y los clérigos sin me
terse en más averiguaciones, creyeron de buena 
fe que aquel Cristo no sería ingrato con ellos si 
le obsequiaban, y desde leugo hicieron rogativas, 
procesiones y votos, y consta que de todo esto 
resultaron muchas limosnas. 

Pero había en el pueblo un escribano.,. 
* * * 

La fe es lo más poético, pero esos hombres 
que dan fe son lo más prosaico. Son.... 

Pero ya lo diré después. Sigo narrando. 
i1 E l escribano sospechó que en el sudor del 
Cri>to había trampa, ;y escondido una noche en 
el cuarto mismo de Ja imagen, vió por sus pro
pios ojos cómo la vieja se sacaba sangre de las 
narices y untaba con ella las narices del Re
dentor. 

El prosaico y veraz escribano dió parte del 
suceso al corregidor, cuyo corregidor, averigua
do el caso, mandó propinar doscientos azotes á 
la vieja, como asi se verificó, paseándola por la 
villa de Agreda, en donde ocurrió el caso, según 
relación del padre fray Miguel Rodríguez Ba
rranco, natural de la villa de Agreda y habitante 
en ella. 

L a fe ha obrado prodigios; esto no tiene duda. 
Por ejemplo: 
Hubo en Dinamarca una imagen de Dios, ó 

digamos un rey, á quien sus vasallos apellidaban 
el Nerón del Norte, pjr más que él se llamase 
Cristiano I I . 

Este rey era algo libidinoso, un poco vengati
vo, un tanto cro^l y Otro tynto iracundo y vio
lento; pero como toda autoridad viene de Dios, 
era sagrado é inviolable. 

Este rey tenía un primer secretario ambicioso 
y tiránico, que se había propuesto sujetar y 
oprimir á la nobleza, á cuyo fin creyó que lo pri
mero que importaba á su negocio, era que en 
toda regla y con escrupulosa sujeción á las leyés 
del reino, le fuese cortado el pescuezo á Ulnco, 
que era el señor más ilustre de todo aquel reino. 

Pues señor, puso manos á la obra y procuró 
que ciertos magnates hicieran llegar á oídos del 
rey la falsedad de que Ulrico tenia relaciones in
dignas con cierta Columbina, hermosa dama coa 
quien el rey solía dialogar á solas. 

Ulrico supo á tiempo el proyecto del picaro 
secretario, y como era el más noble del reino, 
usó de la misma infamia que aquél, haciéndole 
acusar de io mismo, cosa afortunadamente no 
muy común en los palacios reales. 

Ulrico tendió mejor el lazo, el secretario quedó 
preso en él, y S. M. Cristiano I I , con una previ
sión que debe ser prenda eminente en los reyes," 
le mandó ahorcar. 

Pero como el rey amaba tanto á Columbina, 
comenzó á discurrir celoso, si en efecto el ahor
cado tendría razón y Ulrico se la estaría pegan
do, y para desterrar de su regio ánimo tan amar
gas dudas, y también parque temía haber sido 
injusto, quiso ser á lo menos equitativo y mandó 
ahorca á Ulrico. 

Y Ulrico fué ahorcado. 
Alborotóse la nobleza toda, y ya se iban amo

tinando las fieras pasiones contra Cristiano I I , 
imagen de Dios en Dinamarca, cuando un centi
nela vió un fuego fátuo enfrente de la he rea de 
donde había colgado el secretario. 

Nobleza y plebe clamaron que la luz era mila
grosa manifestación del cielo en señal de que el 
secretario había sido ahorcado injustamente, de 
lo cual dedujo que habiedo el rey ahorcado des
pués á su acusador Ulrico, no "tecían para qué 
sublevarse, 

Y si no llegan á tener fe no habíran creído en 
el milagro: y qaizá habrían dado muerte al rey, 
y todo habría sido desórdenes, y... 

Lo dicho: 
L a fe ha obrado grandes prodigios, 

Melchor Cano dice que en el defecto de inven
tar milagros incurrieron suietos, «no sólu de san
tidad notoria, sino de eminente doctrina.» 

Esto es cuanto á lo antiguo. 
Hemos dicho ya que la mismísima C mgrtlt 1-

ción, de noventa y tantos milagros atribuidos á 
un canonizado, sólo halló uno que tuviese los 
quilates requeridos por la ley. 

Un santo que hemos citado, decía hace muchí
simos años que en su tiempo ya se hacían pocos 
milagros, porque... porque no eran menester. 

Sm embargo, sin embargo. 
Pues, como decía, es cierto que hubo, hay y 

habrá milagros verdaderos, obra de la mano Om
nipotente y de sus santos predilectos, y en algu
nos millares de esos milagros, después de trans
curridos muchos siglos, parece que aun se ve la 
señal de los dedos santos. 

Llenos están nuestros santuarios de colgajos, 
de tetas y barrigas, piernas y ojos, brazos y ca
bezas de cera y también de plata, elocuente pe
pitoria que atestigua no ser hoy los milagros tan 
escasos como querrían algunos. 

De todo cuanto llevamos dicho se desprende 
que hay milagros Verdaderos. 

E n vano trata la impiedad de negarlos. 
Arde el cirio, arde el hacha continuamente al 

pie de las sagradas imág nes, y el floreciente es
tado del comercio de cerería nos demuestra que 
no está sordo el cielo á los ruegos de los fieles. 

En este mismo instante (Mayo de 1869), un 
propietario de San Martín ^Gratz), en el distrito 
de Abstenau, acaba de ser entregado á los tribu
nales porque había arreglado cierta imagen de 
de la Virgen María, expuesta á la piedad frente 
á su casa, de modo que de cuando en cuando ca
yesen gotas de agua de sus ojos, como vertiendo 
llanto. 

Por este medio había engañado á mucha gente. 
¿Y no es m lagroso que á estas fechas aún haya 

quien crea y pague esas plagiadas lágrimas? 
Hemos procurado ser sobrios al tratar de los 

milagros falsos. 
Frugales hemos de ser con respecto á los ver

daderos. 
L a materia no es como por ejemplo las bellas 

artes, la tísica ó las matemáticas, donde sin te
mor puede el láico proponer teorías y dar solu
ciones. 

No; los milagros, propiamente dichos, tales 
como se han estilado en las religiones que han 
ido siendo la única verdadera conforme les ha 
tocado la vez, son de naturaleza delicada, y sin 
haber recibido sagradas órdenes, no es conve
niente ni productivo tratarlos. Dejemos, pues, 
este asunto á los sacerdotes. 

Nosotros, lo decimos con lealtad, nos ganamos 
la vida con otro arlículo. 

LOS AUTOS D E F E 
L a piedad católica, la pompa y el rumbo, la 

muchedumbre de magnates, oficios, congrega
ciones, insignias y pueblo; la majestad del tribu
nal, la aparatosa distribución del tablado; la 
enormidad de los delitos, la terribleza de las 
penas; todo está y mucho más constituía un 
Auto de fe. 

¡Oh, cómo se pierde lo grandioso y cómo se re
duce todo á mezquinos términos en este prosaico 
siglo de frivolidades y ruin bisutería! 

Ant guamente, en aquella época tachada de ig
norante por nuestros superficiales eruditos, cual
quiera persona de mediana edad podía referir el 
cómo y cuándo se cogía á una docena de impíos 
y se les quemaba vivos, después de bien acusa
dos, procesados, migullados y abominados. 

De los que vivimos hoy, gracias si algunos po
demos afirmar que se quemó en petit comité al 
cura Merino. 

Comparad, bobitos, comparad. 
Asi se empequeñecen las ideas y se pierden 

ciertas nociones que engrandecen y subliman el 
corazón y la méate. 

Un auto de fe no era una lúbrica y afeminada 
ópera italiana; no era un insustancial pasatiem
po, todo ficción y embeleco, no; allí la carne hu
mana se achicharraba real y verdaderamente; 
allí el grito del horror salía arrancando de las en
trañas de la víctima y no era una combinación 
más ó menos artificiosa de notas musicales gor
jeadas por divas alquilonas.» 

Si el piadoso don Pelayo (es un suponer) alzán
dose de la tumba hubiese podido comtemplar 
aquella España suya, tan altiva, cobijada ba o la 
majestad del segundo Carlos y alimentando la 
llama de la fe por medio del combustible hu
mano... 

Creo, sin ofenderle, que se llega á la fiesta, y 
del primer manotón echa á la hoguera la mitad 
de los danzantes. 

* 
* * 

No era una vana distracción lo que en aquellas 
solemnidades se ofrecía al ánimo de los fieles; 
era un asunto de vida ó muerte perdurables, que 
bastaba por sí sólo para objeto de continua me 
ditación sobre las verdades eternas y sobre la 
contingente pérdida del pellejo. 

Muy fácil le era entonces al hereje convertirse 
á la fe verdadera; pero aún le era más fácil ser 
convertido en tizones. 

¡Ahora, ni lo uno ni lo otro! 
Ahora, la grey católica, en vez de aquel fogo

so celo que sólo fuego apetecía, contempla enca-
rambanada cómo fallecen de ancianidad los he
rejes. 

¿Sabemos lo que fes un jansenista? ¿Sabemos 
lo que es un molinista? 

¿Derribamos algún ministerio por judaizante? 
^Punible indiferencia! - . 
¿Qué es lo que ha venido á suplir la revelación 

dogmánica? 
¿Dónde está la agitación civilizadora de las 

Cruzadas? 
¿Qué se hizo aquella virtual autoridad de los 

fallos consiliares? 
¡Ah! E l dogma padece cada día un nuevo que

branto al ver aclamar en lugar suyo la más re
ciente fórmula química. 

L a civilización la hace sorda y calladamente 
el cable submarino, sierpiente animada de espí
ritu diabólico, que dice á la inexperta Europa; 
come la fruta del árbol igualitario y serás señora 
de tí misma, como la América del Norte. 

• 

E l siglo liberta al siervo en Roma, emancipa 
al negro en América, abre el istmo en Suez, 
perfora los Arpes, derriba tronos y cadalsos... 

¿Qué haces hombre, qué haces? 
Los ecos de los Paralmentos repiten estrepito

sas carcajadas cuando por incongruente piedad se 
suscita en ellos la idea de la transubstanciación. 

Hasta los •mes m á s sabidores se dan á las va
nas ciencias, é insensibles á los puros encan
tos de la suma teología, siguen extasiados las 
groseras aventuras del hidrógeno y el oxigeno 

Sales y no hombres someten á la acción de las 
llamas, como si la modificación de las substan
cias naturales pudiese contribuir á extirpar el 
escepticismo en que yacen tolos los reactivos. 

Olvidemos, empero, la triste edad presente 
que apartada del verdadero Dios, renueva el ne
fando panteísmo y diviniza al propagador de la 
patata. 

Alejemos las miradas del siglo que nieea la 
autoridad de la Iglesia y la obliga á vivir á ex
pensas del sudor de los impíos mismos. 

¡Oh inverecundia! 

Era en tiempo de la Sacra,' Católica' Reáí Ma
jestad don Carlos U . 

Esa Sacra, Católica, Real Majestad, ya á la 
tierna edad de diez y seis anos había querido ase
sinar á un paje suyo, como quizá diremos más 
adelante. 

Imprenta de Arróyave y González, Pizarro, 15. 
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E L CENSOR 

Gapifalisías 
V E N T A D E FINCAS 

Negocios industríales, minas, 

patentes, etc, 

P. Fernánflez, Infantas, 34, 
Principal derecha, de 11 á 1 y de 6 á 8. 

NO SE A D M I T E N CORREDOEES 

G O S T U R E R H 

Se ofrece para las casas. 

Sabe cortar y da lecciones. 

Relatores, 10, 12 y 14, en-

tresuelo derecha (interior). 

Se hacen bolsas de confetti 

r 
I 
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T U B E R C U L O S I S 
La tuberculosis es curable valiéndose de procedimientos físicos; pero nunca se cura 

con creosotas ni específicos, que enferman del estómago, aumentando los males que 
afligen á estos enfermos, para quienes la buena alimentación e « importante Las inhala
ciones de ozono, el baño de luz y las efluvacioncs estáticas solas ó combinadas con los 
Rayos X , son los únicos medios que garantizan la curación de la tuberculosis. En muy 
pocos días desaparece la fiebre, eos, disnea, etc.; renace el apetito y vuelven las fuerzas. 
Dejar morir á un tuberculoso sin ensayar estos medios, es inhumano. Estos procedimien
tos se administran en el establecimiento del 

Doctor Díaz de la Quintana, Huertas, 15. 
Consulta: de 9 á 12 y de 3 á 6. Este Establecimiento cuenta con personal y aparatos p a r a administrar 

los tratamientos en el domicilio de los enfermos. 

E L CENSOR 
PER1ÓDIGO R f i D I S E L 

Serrano, 112, 2.° 

AÑO V I D E P U B L I C A C I O N 

APARECE LOS DOMINGOS 

Número suelto 0,05 cents. 
25 ejemplares. . . . , 0,75 id . 

P R E C I O S DE SUSCRIPCION 

Madrid. . . . 1 peseta trimestre. 
Provincias.. 3 id . semestre. 
Extranjero.. 10 francos año. 

Anuncios, reclamos y comunica
dos á precios convencionales. 

L f i . e O S M O P O L I T H i 

Gonfra seguros de fodas clases, Grédifos, Hipoíecas, Gomisiones, Represen-
faciones, compra-venía y adminisfración de fincas, pagando desahucios y aníicipan-

0 do alquileres, Gonsulforio Jurídico adminisfrafiyo, Traspaso de comercios é indus- ^ 
^ frias, informaciones comerciales, Poderes, Documeníación, Tesfamenfarías. Hbin-
A fesfafos. Divorcios, publicidad en iodos los periódicos del mundo, artículos, noficias, 
A y "bombos,,. 
v Para informes detallados diricirse al oenfe H o e n e r a l de Ti nílSMÍlPílI ITA v 

0 
% 

Para informes detallados dirigirse al gente Hgeneral de LA COSMOPOLITA. 
A p a r t a d o d e C o r r e o s , n t í m . 4 3 8 . 

UNICA PRIMERA EN MADRID 

4 6 
Agencia Fúnebre Militar 

D E 

Manuel Iiópez de las Heras. 4 6 
Esta casa, clasificada por el gremio como l a ú n i c a prime

ra en Madr id , tiene el servicio de coches modernos, que tanta 
a c e p t a c i ó n tiene por el p ú b l i c o , inaugurado con mater ia l com
pletamente nuevo en 1.° de Noviembre de 1907. 

Claudio Coello, 46.--Marca registrada 

LA PRIMERA CON ESTA MARCA DE 1893 

Anuncios Telegráficos. 

Casas recomendadas. 

Correspondencia amorosa. 

Claves comerciales. 

Estos anuncios, que aparecerán en E L CENSOR eu el nú-
' — 1 P 1—. 

mero próximo, se reciben en la imprenta y Administra

ción del periódico hasta las siete de la tarde del viernes. 

PRECIO N E T O : 0,25 centímetro cuadrado. 

Aviso al publico. 
Con motivo de haber terminado el balance, se ban redu

cido los precios de las numerosísimas existencias 
en mueblas y objetos decorativos del 

Emporio de Ventas, Leganitos, 35 
quien invita á su distiníruida clientela a que Yisite 
sas nuevos salones de exposición, que, cómo ellos, 
no existen en algunas d é l a s principales ciudades 
de Europa. • 1 

Este poderoso establecimiento, poí*efecto de ven
cer á precios fijos y económicos, ha conseguido cap
tarse la confianza del público dé Madrid igual que 
del de •provincias honrándonos con servirlasíMé 
cuanto;nece&itan si se van a casar; tanto de lo usa-
do como de lo recién salido de los talleres, que 
ofrecemos con igual confianza. En las Contihuas 
remesas que hacemos á ptovinoiás, nuestros emba
lajes son esmeradísimos. Ahora la exposición pre
senta nuevos motivo^ para just/rflcaáaá alabanzas. 
Hay guardamuebles. Teléfono 1.912;. •|': 

G R A N SALON 

DE 

PELUQUERIA fe. 
D E 

S a n t i a g o G a m o n a , 

Barpillo, 31, princinal. 

MHTIHS LOPEZ 
Colección de todas las monedas de oro del mando en los 

e f i R ñ M E L O S M O N E T A R I O S 

Cafés tostados, chocolates, dulces, caramelos, bombones, almendras, tapiocas, canelas y tás, 

MADR1D-E8CÜR1AL.--DEP0S1T0, MONTERA, 25 

Aguas de Garabaña 
Purgantes, depurativas, antibiliosas, antiherpéticas, antiescrofulosas y antisépticas 

Gran depurafiYO- Unica en el consumo. 
V e n t a : F a r m a c i a s y D r o g u e r í a s . 


